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NOTA. 
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2228a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el lunes 9 de junio de 1980, a las L5.30 horas 

PrMkwtr: Sr. Ole ALGARD (Noruega). 

Prmwt~~s: Los representantes de los siguientes 
Estados: Bangladesh, China, Estados Unidos de Amé- 
rica, Filipinas, Francia, Jamaica, México, Níger, 
Noruega, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del, porte. República Democrática Alemana, 
;tg;a Uyn de Republicas Socialistas Sovíéticas y  

Orden del día provlsionai (S/Agenda/2228) 

!. Aprobación del orden del~día. 

2. La cuestión de Sudáfrica: 
Carta, de fecha 29 de mayo de 1980, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Encar- 
gado de Negocios interino de la Misión Permanente 
de Marruecos ante las Naciones Unidas (S/l3%9). 

Aprob@& del orden del dia 

b cuestión de Sudáfrka: 
Carta, de fecha 29 de mayo de 1980, dirigida ai Pr& 

- -dente del Consejo de Seguridad por el Encargsdo de 
Negecios interino de ia Misión Permanente Q 

1. El PRESIDENTE fintrrprctwiciu deI LglJs): De 
acuerdo con las decisiones adoptadas en sesiones ante- 
riores [2225~. .r 2227t1. wsioncs]. invito a los represen- 
tantes de Botswana, Cuba, Egipto, Etiopía, Mozam- 
bique, Nigeria, Seychelles y Yugoslavia a ocupar los 
lugares que les han sido reservados en la sala del Con- 
sejo. 

2. El PRESIDENTE f i/l(<,r7'rc,/tr<,i<í,r dd i/lg/<<\J: 

Quisiera informar a los miembros del Consejo de que 
he recibido cartas de los representantes de Argelia y 
Zaire en las que solicitan que se les invite a participar 

en el debate del tema que figura en el orden del día. 
De ., onformidad con la práctica habitual y  con el con- 
sewmiento del Consejo, me propongo invitara dichos 
representantes a participar en el debate, sin derecho a 
voto, de conformidad con las disposiciones pertinentes 
de la Carta y  el-artículo 37 del reglamento provisional. 

3. Sr. MILLS (Jamaica) fint<lrpr<~t(rc,i<írr dd irrgl<;s): 
Señor Presidente, para mi delegación y  para mí es un 
placer especial verlo a usted presidiendo la labor 
del Consejo. Su país, Noruega, se ha interesado 
muchísimo en la labor de las Naciones Unidas y  esto 
ha quedado plenamente reflejado en la contribución 
considerable que usted ha hecho aquí personalmente. 
Ante los difkiles asuntos que trata el Consejo en este 
momento. confiamos en aue nos beneficiaremos de su 
s&iadire&ón. m 

4. En nombre de mi delegación, deseo expresar al 
Sr. Oumarou, del Níger, quien presidió el Consejo 
durante el mes de mayo, nuestro profundo reconoci- 
miento por la habilidad, competencia y  distinción con 
que orientó nuestros trabajos. 

S.--Los acontecimientos ocurridos -en Sudáfrica en 
el curso de los dos últimos meses son habituales. Una 
vez más,. el -rtgimen minoritario de ese pais se ha 
enfrentado a protestas y  actos de resistencia contra el 
sistema racista de ltpurthdd. Una vez más, el r¿gimen 
racista ha respondido con una brutalidad previsible, 
utilizando todas sus técnicas bien conocidas de terror 
policial contra la población no blanca. incluyendo 
asesinatos. detenciones arbitrarias y proscripciones. 
Es significativo que el reciente levantamiento haya 
sido dirigido por la juventud del país. que abierta y 
desafiantemente rechaza el racismo en el sistema de 
enseñanza. También es significativo que los clérigos 
se hayan destacado en el movimiento de resistencia. 
exigiendo cambios fundamentales en el orden actual. 
Todas esas tendencias son parte de una marea cada 
vez mayor de militancia entre el pueblo oprimido de 
Sudáfrica y señalan el fortalecimiento de las fuerzas de 
liberación. 

6. Al propio tiempo. las tácticas salvajes y brutales 
utilizadas por el régimen del ~r/~ur/lwit/ para suprimir 
roda oposición ilustran su determinación de mantener 



s toda costa la supremacía blanca en Sudáfrica. El 
régimen minoritario ha rechazado todas las opciones 
pacíficas para que acepte las condiciones de la oposi- 
ción al ~rplrr//rcit/ y en lugar de ello recurre al USO 
masivo de la fuerza y la violencia paraaplastar todas las 
protestas pacificas. Estas tácticas han fracasado y 
continuarán fracasando porque la mayoría africana no 
cedera su derecho a vivir en dignidad, ni aceptará una 
condición de servidumbre en su país, Los racistas suda- 
fricanos aún no han aprendido la lección de que la 
represión, la intimidación y la injusticia no pueden ser 
bases para una sociedad estable. Han persistido en un 
sendero de enfrentamiento violento con las fuerzas que 
buscan liberarse de la opresión delupcrrtheid. 

7. Las Naciones Unidas tienen un papel importante 
que desempeñar en esta situación particularmente peli- 
grosa, que es motivo de grave inquietud para todos 
nosotros en la comunidad internacional. El ~rpsr~lwif 
es un crimen de le-? humanidad; es un problema que 
trasciende la regibn de su origen geográfico y su 
erradicación exige un esfuerzo internacional resuelto 
y unido. Además. el violento enfrentamiento que ame- 
naza a Sudáfrica, con todas sus consecuencias para la 
paz y seguridad internacionales. debe ser materia de 
seria preocupación para el Consejo de Seguridad, que 
debe tomar medidas para presionar al régimen sudafri- 
cano e impedir nuevos derramamientos de sangre en el 
Africa meridional. 

8. Jamaica apoya las propuestas hechas por el Grupo 
Africano para que se adopten medidas internacionales 
firmes y eficaces contra el régimen racista. Lo más 
importante a estaaltura es hacer más estricto el 
embargo de armas para aumentar su efectividad y la 
inclusión de una prohtbición de toda cooperación 
nuclear con Sudáfrica. También deban darse pasos 
hacia la aplicación de un efectivo embargo Petrolero. 
que ya ha sido declarado por la Organización de Pai- 
ses-Exportadores de Petróleo (OPEP). Asimismo, debe 
interrumpirse todo contacto y colaboración con el 
régimen ~minoritario. especialmente aquellos desti- 
nados -a--fortalecer -los cimientos -económicos del 
rrpcrrrlfdd.~Si el Consejo actuara seg0nwtos lineamien- 
tos. podria hacer una contril %ión decisiva a la des. 
trucción del aporthid y de ta dominación blanca en el 
Africa meridional. El régimen criminal de Pretoria ha 
continuado floreciendo gracias al apoyo y a la coope- 
mC¡Ón de sus principales socios comerciales, entre los 
cuales figuran algunos miembros del Consejo. Sus 
declaraciones de oposición al rrprrrhid han sido 
acompatiadas. en el mejor de los casos, por actitudes 
frías e inadecuadas: continúan proporcionando al 
régimen de upwrlrdd el apoyo económico y diplomá- 
tico que necesita. Ellos tienen una gran responsabili- 
dad por la tragedia que ocurre en el Africa meridional. 

9. Ayer regresc a Nueva York después de una visita 
a Zimbabwe. donde estuve la última semana. Fue para 
mí una experiencia muy particular. En efecto, pude ver 
algunos de los logros notables del pueblo de Zim- 
babwe después de años de amarga lucha y opresión y 

de sus esfuerzos para realizar una reconstrucción eco- 
nómica y social. Pero en cierto modo también pude ver 
o imaginar algunos de los terribles efectos de años de 
opresión y explotación de la Población africana por el 
régimen de la minoría racista. Sentí pues una sensa- 
ción-de orgullo y de profunda ira. 

10. Mientras estaba en Zimbabwe, ocurrieron hechos 
muy graves en Sudáfrica. que han sido objeto de 
atencib y debate en el Consejo. Es imposible no llegar 
a la conchtsión de que el pueblo de Sudáfrica continúa 
sufriendo y sigue privado de sus elementales derechos, 
no sólo debido a la opresión por el régimen minorita- 
rio racista, sino también por la acción de aquellos que 
tienen los medios y el poder para influir sobre el régi- 
men sudafricano, pero que no han ejercido el máximo 
de Presión sobre él. 

II. Vemos alrededor de nosotros ejemplos en el 
mundo de situacioues de injusticia que se remontan al 
pasado. No corregir ni eliminar esas injusticias ha Ile- 
vado al mundo a una situación que involucra una serie 
de crisis que en su conjunto amenazan la paz del 
mundo. Se ha pedido a los oprimidos que continúen 
sufriendo hasta el momento en que sea conveniente 
hacerles justicia. Pero la comunidad mundial toda se 1 e 
amenazada al no ser trata&-con justicia y cuanto antes 
es* situaciones. ~~ ~~ 

12. Ha llegado el momento de que el pueblo del Africa 
meridional sea liberado. El ejemplo de Zimbabwe está 
ante nosotros hoy. El Consejo debe encontrar los 
medios para incrementar la presión a fin de forzar a las 
autoridades sudafrlcanasa &andottrr su opresivo 
régimende~uper~ltei~~ ~~~ 

13. Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas) ~Intwpr~tcccidn hl I’IIS~J: La 
situación imperante en Sudáfrica ha dado lugar con 
toda razón a una indignación y alarma crecientes de 
pam de toda la comunhiad mundial. Las autoridades 
de ese país continban. en forma cada vez más cruel, su 
pisoteo tiasivo de los derechos humanos básicos de 
20 -millones -de habitantes ‘autóctonos, exclusiva- 
mente sobre la base del color de la piel. Parecerla que 
tales acciones son incompatibles con el verdadero con- 
cepto de una sociedad civilizada. No obstante. el 
opcw/hid no es sólo una práctica de los gobernantes 
de Pretoria, sino que actualmente es la política oficial 
y la ideología estatal de la República de Sudáfrica. kd 

ideología racista del ~~pur~hcilj rechaza el derecho 
humano natural e inalienable a la libertad y a la igualdad 
sin distinción por razones de raza, sexo. idioma o 
religión. 

14. A efectos de llevara cabo su brutal represión de 
todos aquellos que se oponen al ~rp~f/r~~i~/. el aparato 
represivo de Sudáfrica utiliza métodos típicamente 
faSCiStaS. Si alguien quiere hoy comprender mejor el 
destino que los fascistas habían preparado para los 
habitantes de todo el mundo durante la segunda guerra 
mundial, que analice cuidadosamente la política y 
prácticas de quienes gobiernan en Sudáfrica. 
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15. En sus numerosas decisiones, las Naciones Uni- 
das han tildado al mwtltrkl de un fenómeno vrofunda- 
mente hostil a los pueblos del mundo y  como ;n crimen 
contra la humanidad. El Consejo de Seguridad ha 
exhortado reiteradamente a que sé ponga fiñ a una po- 
lítica aue es inadmisible en nuestros dias: la politica Y 
la práctica de ~rp~rr~lrcid. En su resolución 417\ 1977). él 
Conseio exigió aue el régimen racista de Sudáfrica 
pusiera fin déinmediato a SÜ violencia y  represión masi- 
vas contra la población autóctona del país y  otros 
opositores del <r/~rr?h&/, aboliendo el sistema de 
bantustanización y  todos los demás actos de u,v~II~!II&I 
y  discriminación racial, y  asegurando la implantacicín 
en el pais del gobierno de la mayorla basado en la 
ju&ia y  la igualdad. 

16. El régimen de Pretoria, sin embargo, no sólo se ha 
negado a cumplir con esta y  otras resoluciones del Con- 
sejo, sino que ha intensificado incluso sus brutales y  
crueles medidas draconianas. Todos recuerdan los 
acontecimientos que ocurrieron en Soweto y  en otras 
vartes de la Revública de Sudáfrica cuando el r&elmen 
de Pretoria aplicó las más extremas medidas én su 
intento por sofocar las protestas en masa de la pobla- 
ción africana. 

~17. En los días recientes, el mundo ha sido testigo una 
--vez más de una nueva ola de represión en masa por el 

régimen racista de Sudáfrica contra la población 
autóctona del país. Las autoridades sudafricanas aplas- 
tan despiadadamente las protestas de quienes se 
oponen al rrprrrthtid; la represión se aplica contra los 
trabajadores de las industrias textil y  de alimentos y  

Icontra quienes protestan por la cruel explotación de su 
ttrabajo. AJa juventud~que protesta y  a los trabdadores 
on huelga,~la policia responde con balas, garrotes y  
-detenciones en masa. El 28 de mayo la policla abrió 
fuego en El Cabo sobre un grupo de estudiantes, 
dejando muerlos y  heridos a su paso. El número de 
detenc!on~zenLlns-Wmos~dias ha llegado azari~s 

18. =lnclusolos grupos religiosos moderados que inte- 
gty ~81 Consejo Stuiafrieano de Iglesias han -presen- 
tado Solicitudes de refotia 8 intentaron lleva¡’ ã cabo 

-una manifestación pacifka en defensa de un clérigo 
detenido por las autoridades. Incluso esa manifesta- 
ción fue cruelmente reprimida por la policia. 

19. En la lucha por los derechos humanos elemen- 
tales. muchos de los mejores representantes de todos 
los grupos raciales y  nacionales del país han ofrendado 
sus vidas o han sido encarcelados en prisiones swda- 
fricanas. En todo el mundo e incluso aquí en !as 
Naciones Unidas. se recuerdan muy bien los nombres 
de Nelson Mandela, Walter Sisulu y  Govan Mbeki y  de 
otros que lucharon por la libertad, a quienes los racis- 
tas condenaron a cadena perpetua. 

20. Una ultrajante manifestación de la política de 
upurrl~eid es la bantustanizacíón. es decir, el reasenta- 
miento de millones de africanos en regiones improduc- 

tivas. El propósito de esta política es absolutamente 
claro: dividir a la población autóctona de Sudáfrica 
en tribus separadas, privar a los africanos nc sólo de 
todos sus derechos, sino también de la ciudadanía legal, 
legitimar la creación de territorios dependientes y  tribu- 
tarios y  levantar una barrera contra la ola creciente del 
movimiento de liberación nacional. 

21. Al mismo tiempo. los racistas sudafricanos 
amplian sus actos de agresión contra los paises africa- 
nos vecinos, en particular contra Angola, y  continúan 
llevando a cabo operaciones punitivas en el Territorio 
de Namibia, que ellos ocupan. 

22. La Unión Soviéticacomparte la profunda preocu- 
pación de los Estados africanos y  de otros Estados por 
los hechos ocurridos en Sudáfrica, que reflejan un 
aumento del peligro de una exacerbación de la situa- 
ción en esa región. Dado que el régimen racista de 
Sudáfrica se niega obstinadamente a poner fin a su 
politica inhumana del updtrid, así como a su política 
de agresión contra palses africanos vecinos, la Unión 
Soviética comparte firmemente la opinión de los 
paises africanos en el sentido de que la situación en 
el Africa meridional constituye una amenaza a la paz 
y  la seguridad internacionales. La delegación soviética 
considera que ya es hora de examinar esta cuestión y, 
en consecuencia, acogió con beneplácito la iniciativa 
de los paises africanos de solicitar que se-wn-cara 
al Consejo a este respecto. 

23. Junto con otros países socialistas. la Unión Sovié- 
tica ha apoyado y  continúa apoyando la lucha de los 
pueblos &íAfricá meridional: En la declaración adop 
tada el 15 de mayo de este aiIo en el Comité Politice 

-Consultivo de losEstados PartetxnelTratadok~ar- 
sovia~sedeclarólo.siguieW 

“Los participantes en la reunión reafirmaron su 
solidaridad con la justa lucha del pueblo de Namibia 

-por la libertad y  la independencia y  con el pueblo de 
+Sudtirica,-que. lucha por.liquidar el tigimen de 

apsrrheld y Ia discrimi~~án ~&IL” [S//j948. 
-.-un-*, Il, prlytt! III?] ~~~-~ -;- ~~ 

.24. -No es dificil conocer los motivos que dan lugar 
a la desatIante.conducta de los dirigentes de Pretoria, 
que se niegan a acatar lae numerosas decisiones adop 
tadas por el Consejo de Seguridad y  otros órganos 
de las Naciones Unidas al respecto. Estos motivos son 
que los racistas saben que están apoy-‘os por elemen- 
tos poderosos. La preservación de focos de colonia- 
lismo y  racismo en el Africa meridional concuerda con 
los intereses es!raténicos. politices y  económicos a 
largo plazo de diversos Estados imperíálistas miembros 
de la Organización del Tratado del Atlántico del Norte 
(OTAN). especialmente los Estados Unidos, que 
consideran a Sudáfrica un bastión Y una base aara la 
lucha contra el Africa independienté y  una plaza fuerte 
en esa parte del mundo. 

25. En la prensa occidental han aparecido noticias 
en el sentido de que últimamente la administración de 
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los Estados Unidos ha dejado incluso de hacer ver 
que ejercía presión alguna sobre el régimen de Pretoria. 
Por ejemplo, la revista norteamericana U.S. Nm:v rr/t<l 
W«r/<l R~~porr del 2 de junio decía: d 

“Los diplomáticos norteamericanos en Sudáfrica 
-dicen que los Estados Unidos han modificado pausa- 
damente su politica con respecto a la República 
gobernada por los blancos y  han dejado de intimidar 
a sus líderes para obligarlos a modificar su política 

racial. Entre bastidores aumenta la opinión de que 
Sudáfrica es importante para Washington como pro- 

-veedor de materias primas y  como posible aliado en 
caso de que surja algún problema en el Golfo Pérsico 
o en el Océano Indico.“. 

; 

26. Justamente gracias al apoyo de los países de la 
OTAN hemos presenciado un aumento en el poderío 
económico y  militar de la República de Sudáfrica. Es 
precisamente como consecueucia del apoyo y  de la 
cooperacion de los paises de la OTAN que Sudáfrica ha 
tenido acceso a la tecnología para la fabricación de 
armas nucleares. Todos saben qué consecuencias 
podría tener para los pueblos de Africa y  pata la paz y  
la seguridad internacionales el logro de las ambiciones 
nucleares de los racistas. Sin embargo, algunos países 
de la OTAN han hecho todo lo que ha estado a su 
alcance para impedir la adopción de sanciones econó- 
micas efectivas contra los racistas de Pretoria; no han 
acatado la decisión de imponer un embargo al envío de 
armas a Sudáfrica. El petróleo llega a los racistas sin 
ningtma dificultad.~ 

~27. Las empresas occidentales tienen interés en man- 
tener vínculos con la República de Sudáfrica. -Podría 
recordar que casi 2.000 empresas transnacionales 
comercian actualmente con el régimen de upurtlrdd de 
Sudáfrica. Cientos de empresas norteamericanas y  bri- 
tanicas están operando en Sudáfrica y  siguen htcremen- 
tando sus inversiones de capital en la economfa 
~sudafiic~na, Inclusive en sus industrias militares. El 
-Africa meridional sigue siendo una de las fuentes más 
-importantes de minerales Y la principal mina de.oro de 
Occidente. Hay metales preciosos y  raros como el ura- 
nio y  el diamante que dan a ese gran número de empre- 
sas enormes utilidades a expensas de la explotación 
inhumana de la mano de obra esclava de la población 
indígena del oaís. En 1978 solamente. Sudäfrica envió 
a loi Estados Unidos casi 2.000 millones de dólares 
en metales y minerales. Afines de 1977, las inversiones 
occidentales en Sudáfrica ascendían a 24.500 millones 
de dc:llares. En el período comprendido entre 1972 y 
1978. ‘382 bancos pertenecientes a 22 países propor- 
cionaron a Sudáfrica préstamos que excedían los 
5.000 millones de dólares. 

28. Algunos explican que la negativa a poner fin a los 
vínculos económicos con el régimen racista se debe ala 
presencia de distintos tipos de limitaciones “constitu- 
cionales” o “legislativas” en varios países occiden- 
tales, que. según se dice, no permiten a los Gobiernos 
de esos países controlar eficazmente a esas empresas 
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o a sus filiales que operan en Sudáfrica. Pero nuestra 
experiencia en cuanto a ias relaciones internacionales 
dela absolutamente en claro que todas estas restric- 
ciones desaparecen tan pronto los Gobiernos de esos 
países deciden aplicar un bloqueo económicocontralos 
regimenes progresistas 0 revolucionarios. 

29, La confabulación de los círculos monopolistas de 
los países del bloque militar del Atlántico del norte con 
el régimen sudafricano ha hecho imposible que los 
órganos internacionales adopten medidas efectivas 
contra el régimen del <rpurtltoi<l. Esta confabulación, 
que es encubierta con argumentos engañosos en el sen- 
tido de que es necesario seguir el “diálogo” con los 
gobernantes de Sudáfrica, solamente conduce a una 
intensificación de la cruel represión en masa y a un 
aumento en el número de victimas humanas, así como 
a la intensificación de las manifestaciones más bárbaras 
de desigualdad social y  racial. = JET 

30. Al igual que todos los países socialistas, la Unión 
Soviética siempre ha sido y  seguirá siendo un fiel amigo 
de los Estados africanos, los cuales, por haberse libe- 
rado de la dependenciacolonial. siguen llevando acabo 
una feroz lucha para eliminar las consecuencias de la 
dominación extranjera y  consolidar su independencia 
y  el desarrollo de sus economías y  culturas. La solida- 
ridad de la comunidad socialista con los Estados 
africanos es la garantía de que los movimientos de 
liberación nacional seguirán obteniendo victorias y  
lograrán un mayor progreso social y  económico para 
los países independientes de AfYiia, 

31. Al expresar sus felicitaciones a los Estados Y  pue- 
blos de Africa con ocasión de la celebración deI’Dfa 
de la Liberación de Africa el 25 de mayo, el Secreta- 
rio General del Comité Central del Partido Comunista 
de la Unión Soviética Y  Presidente del Presidium del 
Soviet Supremo de la Únión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, Leonid Rrezhnev, dUo lo siguiente: 

“Este afio se ha seftalado por un éxito que hay 
_ que destacar del movimiento de Ilberacibn nacional 

de los pueblos africanos: como resultado de Ia-abne- 
gada lucha de muchos aftas de las fuerzas patrióticas 
de Zlmbabwe contra el yugo colonial y  racista, el 
pueblo de ese país ha logrado la independencia. En el 
mapa del mundo ha surgido un nuevo Estado: la 
República de Zimbabwe. Se ha dado un paso gigan- 
tesco en el camino de liberar definitivamente a Africa 
de las cadenas ¿el racismo y el colonialismo. 

“El pueblo soviético está convencido de que 
también triunfara la causa de la liberación de Nami- 
bia, pueblo que lucha valerosamente por la libertad 
y la independencia bajo la dirección de su reconocida 
vanguardia: la SWAPO. Indudablemente, asimismo 
se pondrá fin al oprobio de nuestra época: el ~rpdrr- 
Ir& en la República de Sudáfrica. La histórica 
Declaración sobre la concesión de la independencia 
a los países y pueblos coloniales, aprobada por las 
Naciones Unidas en 1960. por iniciativa de la Unión 
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-Soviética, debe realizarse plenamente, sin exceg 
ches de ninguna clase, ;Bse es el Imperativo 

~actuall!” . 

32. La Unión Sovktica prestar6 su apoyo a toda 
medida eficaz que adopte el Consejo con miras a la el¡- 
minacióndefinitiva de los últimos vestigios de colo- 
nialismo. racismo y  trptrr~hrid que quedan en el conti- 
nente africano. Requisito imprescindible para el logro 
de esta meta es el acatamiento estricto de las sanciones 
ya adoptadas por el Consejo contra el Mmen racista 
de Pretoria, así como ta aprobación por el Consejo de 
sanciones aqtp&ts con &eg)o al Capitulo VII de la 
C-arta. 

33. La delegación sovktica considera que las pro- 
puestas presentadas en el Consejo por el Presidente del 
Comid Especial contra el Apurlhdd. el Sr. Clark, de 
Nigeria 12225~. rrsldnl, y  varios otros representantes, 
constituyen lo mhtimo que debe tener en cuenta el 
Consejo al adoptar una decisión, si realmente es su pro- 

-‘pósito ayudar a la eliminación de la atroz politica y  
práctica del upurthdd en el Africa merldlonal y  evitar 
acontecimientos tan amenazantes para la paz y  la segu- 
ridad internacionales. 

34. Sr. R. RAHMAN (Bangladesh) (infwpreturkln 
&l irt&): Mor Presidente, es para nosotros motivo 
de auténtico placer darle k bienvenida a la Presiden- 
cia del Consejo durante este mes. Habida cuenta de su 
vasta experkncia, sus calidades dlplom&ticas, su 
amplia comprensión y  su reconocido sentido del 

:humor, estamos seguros de que conducirá usted los 
trabaJos del Consejo con cfkacia y  cekridad. Apro- 
vecho también esta oportunidad para expresar nuestra 
g¡Wtud y  reconocimknto a! Sr. Idc Oumarou, del 
-Niger. qukn con tanto tino .dhI!b~nuestras tabores 
&ggtk~eel~mcsde~myo. 

35. Mi delegación presd su pkno apoyo al Ilama- 
~&rtto del Crup0 Africano para que el Consejo examl- 
nata urgetttemente kcuesti&t de SudMka, habida 
cuanta dalg~akrmatttesituaci6nquc hoy impera enesc 

r~;f-:._eT .___ I -$&Am-r;i .~~~‘I’--~...T 

36-Pese a tms decenios de denuncias sistem&icas 
y  de condena universal, el sistema brutal del upmthsid 
sigue floreciente y  más consolidado que nunca en 
Sudáfrica. No cabe duda de que este sistema es el 
motivo principal de la actual intensificación de la tiran- 
tez, la violencia y  la represión en esa asolada tierra. 

37. La Asamblea General ha condenado categóri- 
camente el aparllwitl no sólo como un “crimen contra 
la conciencia y  la dignidad de la humanidad”, sino 
tambkn como un “crimen contra la humanidad, que 
perturba y  amenaza seriamente la paz y  la seguridad 
internacionales”. 

38. No es menester explayarse sobre los efectos de 
este problema en los derechos humanos. Desde hace 
30 años, la comunidad internacional compila y  cataloga 

exhaustivamente esta política odiosa que practica el 
régimen racista de Sudáfrica, condenándola en todos 
sui alcances. Esta política, aplicada con ferocidad ince- 
sante, ha dado lunar a la usurpación del 87% de las 
tierras agrlcolas m’as productivas para uso exclusivo de 
una minorla blanca minúscula; a la negativa de repre- 
sentación política de más de las cuatro quintas partes 
de la población; a la discriminación económica y  a la 
explotación en escala sin precedentes: a la privación 
y  transferencia de millones de africanos y  al desmem- 
bramiento del pals. Una compleja maraña de medidas 
legislativas y  administrativas procuran garantizar la 
segregación racial y  restringir la libertad de movi- 
miento. 

39. La consecuencia inevitable de esta política de 
represión brutal es un legado de violencia y  derequili- 
brio. La resistencia, durante mucho tiempo no vio- 
lenta, se ha endurecido hasta hacerse implacable, 
alimentada por años de negativas Y sacrificios suma- 
mente penosos. Los recuerdos de Sharpeville y  Soweto 
han dejado una huella indeleble en la historia. Han 
quedado jalones sombrios en la marcha hacia la digni- 
dadhumana, lafibertad y  la igualdad. 

40. La lucha continúa Y el proceso es irreversible. 
Merced a la decisión del pueblo de Azania, se avanza 
hacia la libertad a nesar de la brutalidad, la represión, 
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los falsos juicios p&ticos, las detenciones arb&arias. 
las deportaciones y  la bantustanización. El proceso 
adquiere mayor vigor por el recuerdo de todas aquellas 
innumerables victimas silenciosas del ~mrrlraid. aue 
sin excepción arriesgaron sus vidas en aras de la caüsa 
de la dignidad humana: deriva su fortaleza del espirltu 
de mtírtires como Steve Riko, Sqlomon Mahlangu e 
incontables heroes desaparecidos, y  está guiadapor la 
voluntad de quienes siguen proscriptos o se hallan 
eñ las cárceles -como presos politices: loa Nelson 
Mandela, losll de Soweto, los 18 de Zeph Mothe- 
peng, Walter Mbete y  los 52 clbrigos. Esto es lo que 
inspirala actual ola de huelgas y  boicoteos estudkntlks 
entoda SudBfrica: Esto eslo aue determina elaluvi& 
de ataques acomisarías y  planfas petroleras, y  la chispa 
-que haencendido la resistencia de gente negra y. de 
.alor priyttal,‘de tt&dadores y  estudiantes, de ck- 
IJPOS y  -partkuJ&trcs, 

‘41. Pero másalládelelemento humanitariode lareno- 
vada lucha contra el ~rpwth~it/ está también su dimen- 
sión oolítica vital. Sudáfrica sinue siendo hoy un barril 
de p&ora. Es evidente el peligro que plantea a la paz 
y la seguridad, tanto en !o interno como en lo regional 
yen lo internacional. Acosada por la resistencia interna 
y externa, Sudáfrica se ha transformado en un bastión 
armado con objetivos claros. La meta final es la perpe- 
tuación de la supremacía blanca en el Africa meri- 
dional, pese a los reveses que ha sufrido en el vecino 
‘Estado de Zimbabwe y al derrumbe del imperio colo- 
nial portugués. Sólo Namibia se mantiene bdo su garra 
ilegal. Un objetivo primordial consiste en aplastar la 
insurrección y prevenir la lucha de liberación dentro de 
Sudáfrica. El objetivo inmediato son los Estados de 



primera línea, y Sudiifrica está decidida a aislarlos y 
hostigarlos y a desestabilizar sus gobiernos mediante 
abiertas incursiones armadas a través de las fronteras 
internacionales. El desarrollo de sus posibilidades 
nucleares se ha convertido en prioridad principal, con 
todas las consecuencias incalculables que ello invo- 
lucra. 

42. Es crucial hallar soluciones frente a estos factores 
obietivos. Durante más de 33 años, las Naciones Uni- 
das han buscado diversos medios para resolver pací- 
ficamente el problema del lrptrr//tcid. tomando como 
requisito esencial el fomento del derecho de todo el 
pueblo de Sudáfrica a decidir el futuro de la nación. 
Se formularon numerosas propuestas para hallar un 
marco práctico conducente a una solución justa y per- 
durable. El Presidente del Comité Especial contra el 
AnmVki4d ya hizo referencia [ibid, pcírr. 431 a las 
rkomendaciones debatidas en lY64, ei las que se for- 
mulaba un llamamiento para convocar una convención 
nacional integrada por los representantes auténticos de 
todo el pueblo sudafricano. Huelga decir que Sudáfrica 
desdefió- impunemente todos esos intentos. 

43. La responsabilidad del Consejo al examinar esta 
situación explosiva es fundamental. Este órgano, en 
primer luga;, debe exigir el desmantelamiento del 
oaartlwid y de su maquinaria represiva. Esto involucra 
Ia liberac& incondicional de todos los presos poli- 
ticos, el levantamiento de las restricciones a los pros- 
criptos, el regreso de los exiliados, el libre funciona- 
miento de los partidos políticos, las organizaciones y 
los medios de informa&%, y la abrogación de la legís- 
lación represiva tendiente ala separación y segregaciOn 
r&&s=~ a Irr supreso& de !a~&&&n& -r-P 

44. Las exigencias deben ser respaldadas por presio- 
nes más tasgibles que las meras exhortaciones mora- 
les. Requierk el total aislamiento del régimen racista 
por todos los medios posibles:-politices, económicos y 
diplom$icos. Los Estados, individual y colectiva- 
mente, deben desalentar efectivamente al rCgimen 
mcista ehsus intentos por fomentar su poderioailitar 
y-nuclear. Por medio del Comité establecido por la 
resolución 421 (lY77). el Consejo debe fortalecereficaz- 
mente los esfuerzos para asegurar la plena aplicación 
del embargo de armas. A los fines inmediatos, el 
embargo petrolero convenido por los países de la 
OPEP podría constituir un medio idóneo de presión. 
Estas medidrs deberían ser totalmente respetadas y 
apoyadas por todos los Estados. 

45. Bangladesh está irrevocablemente comprometido 
a la erradicación del l~purtkid. No podemos apoyar ni 
aceptar ninguna solución que equivalga a una modifí- 
cación del racismo o a la imposición de soluciones 
unilaterales que nieguen al pueblo de Sudáfrica en su 
conjunto el derecho a determinar su futuro. Al fin de 
cuentas, creemos que deben tomarse todas las medi- 
das necesarias pard asegurar el traspaso de todos los 
poderes al pueblo de Sudáfrica en su totalidad, de con- 
formidad con su voluntad y anhelo libremente expre- 

sados y sin distinción por motivos de raza o de color. 
En consecuencia, Bangladesh reafirma su reconoci- 
miento de la legitimidad de la lucha de liberación en 
Sudáfrica. Se trata de un proceso irreversible, como lo 
ha demostrado repetidas veces la historia de la región. 
Esoeramos que la comunidad de intereses que ahora 
nos vincula ikevocablemente a todos en nuestra socie- 
dad mundial verá la desaparición del ~rprrr//tdd para 
beneficio del pueblo de Sudáfrica, de Africa en su con- 
junto y de la humanidad en general. 

Señor Presidente, antesque nadahrmítameexpresaríe 
mis cálidas felicitaciones por haber asumido la Presi- 
dencia del Consejo para el presente mes. Al mismo 
tiempo, quisiera aprovechar esta oportunidad para 
felicitar calurosamente al Presidente durante el mes 
anterior, el Sr, Oumarou, del Níger, Por la excelente 
forma en que cumplió su cometido. 

47. Bdo los golpes constantes asestados por la 
heroica lucha de los pueblos de Namibia y Aza.. “. y 
especialmente bajo los pesados golpes asestados por la 
brillante victoria del pueblo de Zimbabwe, el régimen 
racista sudafricano, asediado por todas partes, ha 
quedado en el mayor aislamiento, viendo su futuro 
cada vez más ditkil. Sin embargo, las autoridades 
racistas sudafricanas no han dado muestras de la menor 
moderación en su arrogancia reaccionaria. Por una 
parte, continúan su polltica militarista y se niegan a 
abandonar su dominio colonialista de Namibia, al 
tiempo que intensifican sus actos de agresión armada 
contra los Estados africanos vecinos. Por otra parte, 
han intensi&a& s~t&rb~~@p~&&~ contra el Eugblo 
de&g&L Lm -~:-- ~~~ 

48. Ultimamente, al conmemorarse el cuarto &- 
versarlo de los trágicos incidentes de SowetoFk 
heroico Dueblo de Azania inició huelgas y boicoteo* _--- 
escolareo en una escala más amplia para óponerse al 
sistema criminal de discriminación racial y upurtlrdd, 
junto con crecientes exigencias para la liberación de los 
dirinentes nacionalistas ilegalmente detenidos. A fin _ __.. 
de mantener su tambaleante dominación racista, las 
autoridades sudafricanas han recurrido una vez más a 
las brutales atrocidades de la represión, deteniendo a 
más de un millar de personas de diversos sectores 
sociales y han llegado a asesinar o herir ajóvenes estu- 
diantes inocentes. Los países y pueblos africanos y 
todos los países y pueblos que defienden la justicia 
manifiestan gran indignación ante estos crímenes y los 
condenan enérgicamente. 

4Y. El Gobierno y el pueblo chinos apoyan firme- 
mente la justa lucha del pueblo de Azania contra el 
colonialismo, el racismo y el ~rprrrf/wit/. La delegación 
china cundena con toda energía la serie de crímenes 
cometidos por el régimen racista sudafricano contra el 
pueblo de Azania y expresa su solidaridad con todas 
las víctimas de las atrocidades. Apoyamos firmemente 
la justa posición de los Estados africanos. A nuestro 
juicio, el Consejo debe condenar firmemente los crí- 
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menes cometidos por las autoridades sudafricanas, 
exinir aue cese de inmediato toda represi6n y  persecu- 
ci& d&l pueblo de Azania y  libere à todos los presos 
oolíticos inmediatamente. El Consejo también debe 

-hacer un llamamiento a todos los puéblos y  Gobiernos 
a que presten apoyo y  asistencia a los pueblos de Aza- 
nia y  Namibia en su justa lucha contra el racismo y  el 
colonialismo y  por la liberación nacional, así como de 
los pueblos de otras partes del Africa meridional, en su 
justa lucha contra la agresión de Sudáfrica) .:n defensa 
de su independencia nacional y  su integridad territorial. - 
50. El PRESIDENTE (irttllrpMf<rl,itiri dd itrgki%l: 
El orador siguiente es el representante de Botswana. 
a quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y  
formular su declaración. 

5 1. Sr. LEGWAILA (Botswana) (irrf<~rp~c~t<rc,itirl dd 
irr&s): Señor Presidente, quiero empezar felicitándolo 
a usted por haber asumido la Presidencia del Consejo 
de Seguridad, órgano supremo de las Naciones Unidas 
en el que todo el mundo ha depositado su confianza. 
Noruega es un país con el cual Botswana disfruta de las 
más cordiales relaciones, lo que asegura la confianza 
que mi delegación tiene en usted al verlo desempeñar 
la alta tarea de dirigir las deliberaciones del Consejo 
hasta su lógica y  feliz conclusión. 

52, Las Naciones Unidas han tratado la cuestión de 
Sudáfrica durante los últimos 35 años, lapso en el cual 
el Consejo ha aprobado numerosas resoluciones desti- 
nadas a persuadir a Sudáfrica a que corrija la situación 
intolerdble que prevalece en ese país desde hace tanto 
tiempo. Estamos en 1980 y  Sudáfrica sigue siendo Jo 
que siempre ha sido: un país donde el uprrrrhsld y  el 
racismo contintian frustrando la vida de millones de 
nuestros~hermanasnegrnsaianinglrnrlrieFLa!deresp!ro. 

53. La historia de Sudáfrica es la historia de la injus- 
ticia del hombre para con el hombre. Las atrocidades 
perpetradas contmlos eudaff~canos negros son bien 
conocidas de todos ño8atros. La tragedia de Sharpe- 
ville oerfitinece indeleble en nuestra mente, Y ~610 
hace cua& allos los ni6os de Soweto y  diversos otros 
guetos de Sud6frka decidieron que estaban hartos del 
~~ptrrtltaid y  salieron a las calles - inermes y  compie- 
tamente indefensos, pero decididos y  determinados - 
a manifestar un mensaje inequivoco a la Sudáfrica 
blanca de que ya no seguían dispuestos a sufrir en 
silencio. La reacción de la Sudáfrica blanca fue una 
brutal matanza de más de 700 niños inocentes indefen- 
sos cuya única culos, si la había, era exigir lo que la 
human-idad civilizida ha llegado a valorar tan cara- 
mente: la libertad, la paz y  la justicia. La fecha del 
16 de junio de 1976 marcó una coyuntura crítica en 
la historia política de Sudáfrica: marcó el comienzo de 
la revelación de una tragedia de proporciones indeci- 
bles. El mensaie de los niños fue alto y  claro: “Sudá- 
frica blanca: sangrarás hasta morir si nóte deshaces del 
~r~~r~r/~~~it/ ahora y  comienzas el proceso de crear una 
sociedad en la cual cada ser humano sea juzgado por 
el carácter de su personalidad y  no por el color de la 
piel”. 

54. No obstante, se sigue alegando en algunas esferas 
que el rr/~rrrlrcM es una mera aberración sociopolítica 
que está destinada a desaparecer con el tiempo sin 
que se haga nada, Indudablemente, se nos quiere hacer 
creer que ya está desapareciendo porque algunos tea- 
tros municipales, parques, bibliotecas y  restaurantes 
de la metrópolis sudafricana han abierto sus puertas a 
todas las razas. Para los incautos, para los optimistas 
habituales, la apertura de estos servicios corresponde 
al comienzo del fin del <rpwtlreid. Pero para aquellos 
de nosotros que hemos vivido con el wwtkcid desde 
que tenemos memoria, la supremacía blanca sigue 
estando a la orden del dia en Sudáfrica. No hay nin- 
guna señal de que los sudafricanos blancos estén dis- 
puestos a aceptar a los negros como 8 iguales, como a 
conciudadanos a quienes corresponden todos los dere- 
chos y  privilegios de que gozan todos los seres humanos 
libres. Sudáfrica sigue siendo una pradera verde de 
hombres blancos donde no pueden pastar los africanos. 
Esto io decretó el difunto Verwoerd hace muchos años 
cuando introdujo la educación bantú y  sigue hoy a la 
orden del dla en Sudáfrica. Los negros sudafricanos 
han sido llevados en manadas a los bantustanes esté- 
riles donde se espera que vivan su existencia de mise- 
ria, pobreza y  sordidez. Se les priva de su patrimonio, 
de su ciudadanis en una Sudáfrica unida, de su derecho 
a gozar de los frutos de su trabr\io y  a vivir y  a morir 
en un pals en el que sus antepasados trab&ron dura- 
mente para lograr su desarrollo. = ’ 

55. Huelga decir que la situación es obvia y  que es 
un hecho que la paciencia humana no es inagotable. 
-Medio milenio de imperio portugués en Africa se ha 
esfumado. Los portugueses nunca soñaron que iba a 
llegar un día en que su imperio de 500 años se derrum- 
baría como un castillo de naipes. Terminó la rebelión 
de Rhodesia. Cuando el Sr. lan Smith se hizo cargo del 
liderazgo del Frente Rhodesio el 14 de abril de KW 
prometib a los blancos de Rhodesia que no habria r&gi- 
men mayoritario mkntras 61 viviese. Después. tan 
sólo en WS, prorrog6 este periodo a 1 .OOO a6os; pero 
cinco afios mb tarde, Rh&&ug t-E&r-!&$n.!a 
na-dcWeAe~Wet 

56. Hu&ramos pensado que Pretoria tendrla visión 
suficiente para aprender las lecciones de una historia 
tan reciente. Es bastante evidente para todos nosotros, 
y  así lo ha sido desde que el hombre habita sobre la 
Tierra, que no hay poder, por brutal que sea, capaz de 
suprimir la voluntad de los pueblos oprimidos de buscar 
y  hacer todo lo posible por alcanzar su liberación 
de las cadenas de la esclavitud, del YURO de la opresión 
y  de la explotación. Sudáfrica no se& una excepción 
a los dictados de la historia. Sudáfrica será lib:e. Por 
lo tanto. la única pregunta que debemos hacernos no es 
si Sudáfrica llegará a ser libre sino si el nacimiento de 
una nueva Sudáfrica, verdaderamente libre e indepen- 
diente. tendrá lugar pacíficamente o mediante una ope- 
ración césarea como fue el nacimiento de Zimbabwe 
y  de las antiguas colonias portuguesas. 

57. El régimen afrikáner de Pretoria tiene estas al&- 
nativas en sus manos. Hay señales ominosas que indi- 
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can las alternativas disponibles al gobierno de Botha. 
Sc han hecho los primeros disparos de advertencia que 
anuncian el ocaso de una era peligrosa. para Sudáfrica, 
una era marcada por un enfrentamiento malévolo y 
sangriento que es el peor que ha conocido Africa. NO 
seran silenciados por la consolidación de los llamados 
bantustanes ni por la concesión de una independencia 
tribal que no tiene significado para ellos; ni por la abo- 
lición del Senado sudafricano y la creación de un Ila- 
mado Consejo Presidencial cuya esencia no es más que 
la perpetuación de la supremacía blanca de una forma 
distinta; ni por la apertura de unos pocos restaurantes 
en el centro de Johannesburgo: ni tampoco, cierta- 
mente, por la vocinglería que se ha armado con la crea- 
ción de una constelación de Estados en el Africa meri- 
dional. 

58. El Consejo de Seguridad no debe permitir que se 
le haga presa de maquinaciones tan transparentes enca- 
minadas a mejorar la imagen de un sistema sociopolí- 
tico que es intrínsecamente malvado y repugnante para 
todos los hombres y mujeres honestos y de buena 
voluntad. Debemos aplicar presiones sobre Sudáfrica 
para que abandone el sendero del enfrentamiento y 
emprenda el del cambio significativo. El deseo de 
libertad y justicia es un fuego que consume. El pueblo 
de Sudáfrica se ha visto obligado a recurrir a la lucha 
armada como único instrumento en virtud del cual 
puede buscar un cambio en Sudáfrica, y esto es una 
señal de desastre para todos los sudafricanos tanto ino- 
centes como culpables. 

59. -Comprometidos como todos estamos al cambio 
pacifico en cualquier parte, inclusive en Sudáfrica, no 
podemos dejar de apreciar, sin embargo, las razones 
que llevaron al African National Congress (ANC) y 
al Pan Africanist Congress (PAC) a recurrir a la lucha 
armada como un instrumento del cambio. No obstante, 
creo que el Consejo tiene la potestad de frenar la 
Intemdficación del conflicto armado en SttdMca, pero 
eso-ser4 únicamente si esta dispuesto a utilizar.su sabi- 
duria eolectiva a tin de apreciar las causas de estc~cgtt- 
a/cIp&Itlado y’~Ctt@y @ ~&mSJ$EJIf&. ‘: ” 1 -~~~~~~ 

60. --Lo menos que el Consejo puede hacer es ejercer 
presión sobre Sudáfrica para que este país se dé cuenta 
de que las consecuencias de su resistencia aun camblo 
significativo se& cada vez más desastrosas. Sudáfrica 
debe verse obligada a abrir un diálogo con los dirigentes 
genuinos de la mayoría que actualmente se pudren en 
las prisiones. Debe liberarse a Mandela para que ocupe 
el lugar que le corresponde en la dirección del pueblo 
negro de Sudáfrica. Las represiones y las detenciones 
sin juicio deben cesar para que comience el proceso de 
reconciliación cuyo objetivo debe ser necesariamente 
la creación de una sociedad en Sudáfrica en la que cada 
sudafricano, independientemente de su coloro credo, 
tenga la oportunidad de desenvolverse en paz y 
libertad. 

61. El Consejo no puede dejar de sentirse conmovido 
por la situación de los niños sudafricanos quienes han 

decidido enfrentarse a los tanques y alas balas comple- 
tamente desarmados. El Consejo no puede dejar de 
reconocer la legitimidad de las quejas de estos niños y 
de sus gritos de libertad y justicia, No puede dejar de 
conmoverse por el estado de millares de sudafricanos 
de todas las edades que se pudren en las prisiones de 
Sudáfrica y de muchos otros que son detenidos y encar- 
celadoscotidianamente sin más motivoque su deseo de 
vivir como hombres libres en su patria. 

62. Tenemos plena confianza en el Consejo. Confia- 
mos en su sentido del deber en pro de la preservación 
de la paz y la seguridad en todo el mundo. iQue no se 
diga que el Consejo no estuvo a la altura del desafio 
que se le ha planteado hoy! 

63. El PRESIDENTE (iltt<~~p~l~/lr(~icí,r deI itr&;s): 
El siguiente orador es el representante de Egipto. a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 
formular su declaración. 

64, Sr. ABDEL MEGUID (Egipto) (irlt<l,P,.llt<r(.i(írl 
114 btgkk): Señor Presidente. la semana pasada tuvi- 
mos la oportunidad de felicitarlo por haber ocupado la 
Presidencia del Consejo durante este mes, cuando el 
Consejo consideraba otro tema del orden del día. 
Quisiera aprovechar la oportunidad para expresarle. 
tanto a usted como a todos los miembros del Consejo. 
mi agradecimiento porque se me haya permitido una 
vez más dirigirme hoy al Consejo sobre una cuestión de 
igual importancia. 

65. .Sudáfrica ha persistido de modo perverso en 
hacer caso omiso de las resoluciones pertinentes de 
las Naciones Unidas y de los derechos legítimos del 
pueblo africano. Además, la clnica y descarada polí- 
tica racista de Sudáfrica es aborrecible y rara vez ha 
tenido paralelo en los anales de la historia. 

66. Bgipto seencuentra-entre los_primeros países que 
en diversos foros internacionales sehalaron a la aten- 
clón de lacomunidad mundial el peligro cada vez mayor 
resultante de la continuación de esta situaci@t grave y 
e_xplo&a que prevalece en la regibn. 

67. La política de uptrrtkid ha dado como resultado 
el deterioro de la situación en el Africa meridional. 
especialmente desde que ese régimen racista pudo con- 
vertir a Sudáfrica en un arsenal de las armas más per- 
feccionadas y adquirir la capacidad de producir armas 
nucleares. A menos que la comunidad mundial en gene- 
ral y el Consejo de Seguridad en particular encaren con 
seriedad y eficacia esta situación, el régimen de Preto- 
ria continuará su política de opresión y represión en 
contra del pueblo de Sudáfrica. su ocupación ilegal de 
Namibia y sus actos de agresión en contra de los países 
vecinos, planteando de esta manera unagrave amenaza 
a la paz y seguridad internacionales en la región. 

68. La política deqw//rh/ y las medidas brutales de 
opresión perpetradas por el régimen racista en contra 
de la mayoría negra africana han incitado a la lucha del 
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pueblo africano en contra del régimen minoritario 
blanco. Han fortalecido su determinación de lograr SUS 
legítimos derechos a la libertad y la dignidad humana. 
La reciente ola de huelgas escolares llevada a cabo por 
estudiantes. en protesta contra el sistema inferior de 
educación proporcionado por el kgimen para los 
negros, no debe ser considerado como un acto aislado. 
En realidad, reflejael descontentogeneralizado entre la 
mayoría negra africana en contra del régimen minorita- 
rio blanco. Si bien las demostraciones de los estudian- 
tes fueron pacíficas, la política racista enfrentó a los 
manifestantes con armas, asesinando e hiriendo a doce- 
nas de civiles indefensos, incluso numerosos escolares. 

69. La comunidad mundial ha recibido con grave 
preocupación e indignación las noticias de esas bárba- 
ras acciones. En una declaración formulada en El 
Cairo el 2 de junio, el Gobierno de Egipto condenó 
vigorosamente este acto criminal, expresando: 

“El Gobierno de la República Arabe de Egipto 
considera con profunda preocupación la evolución 
de los acontecimientos en Sudáfrica y el hecho de 
que su gobierno racista haya recurrido a medidas sal- 

-vajes e inhumanas para reprimir las manifestaciones 
-p&cas llevadas àcabo por los estudiantes de color 
fy nacionalistas que exigían su derecho natural a la 
Y educación, derecho sancionado por todos los pactos 

internacionales y especialmente por la Declaración 
Universal de Derechos Humanos. Las medidas 
brutales con las que el régimen racista de Pretoria 

rencaró estas manifestacionk pacíficas de lajuventud 
+indefensa es una clara reminiscencia de las masacres 
-de Sharpeville y de Soweto. Tales acciones demues- 

~~~&u-~una vez más que las autoridades racistas conti- 
3úan sus prácticas represivas en abierta violación 
i.de todos los principios y  resoluciones intemacio- 
: naJea y  en desafio de la comunidad internacional.“. 

-70% -Ha Ilegado_el momento de que hacomunidad inter- 
-nacional adopte una posición firme en contra del régi- 
-I¡¡~II @cista de Pr6&irlã y  de que apruebe medidas con- 
:cre!aspa+ elimhw el u~arth~fil. El veredicto de la 
.historla sel$ duro si no unimos nuestros esfuerzos y  
ponemos fin de manera resuelta a la escalada de la 
violencia perpetrada por el régimen de Pretoria en con- 
tra del pueblo oprimldo de Sudáfrica. Es necesario que 
el régimen racista comprenda que los días de la domi- 
nación de la minoría blanca están contados. Induda- 
blemente, la reciente y despiadada ola de violencia 
desatada por el régimen de Pretoria refleja su propia 
conciencia de una inminente desaparición, ahora que la 
marea revolucionaria y nacionalista africana avanza y 
a continuación de la independencia del heroico pueblo 
de Zimbabwe. 

71. ;Puede el régimen de Sudáfrica aprender la lec- 
ción de Zimbabwe y, aún antes, las lecciones de Mo- 
zambique y Angola? ¿Puede darse cuenta de que su 
política racista en contra del pueblo de Sudáfrica, la 
detención y arresto de los luchadores de la libertad, el 
sistema de bantustanización, los actos reiterados de 

agresión armada en contra de paises vecinos y su OCU- 
pación continua e ilegal de Namibia están condena- 
dos al fracaso? 

72. La marcha de la historia no puede ser indefinida- 
mente interrumpida y el logro del gobierno mayoritario 
es inevitable. Los racistas de Pretoria deben compren- 
der que la opresión y represión sólo pueden generar 
encono, violencia y derramamiento de sangre. 

73. El crpertlr~id debe ser eliminado y el pueblo de 
Sudáfrica debe estar en coridiciones de ejercer su dere- 
cho a la libre determinación sin mayores dilaciones. 
a fin de evitar nuevos derramamientos de sangre y 
sufrimientos humanos. 

74. Sudáfrica debe liberar inmediata e incondicional- 
mente a Nelson Mandela y a todos los presos políti- 
cos. Debe poner fin a sus repetidos actos de agresión 
en contra de países vecinos y su ocupación ilegal de 
Namibia. Estimamos que esto sólo puede lograrse mer- 
ceda medidas resueltas que debe adoptar urgentemente 
el Consejo, de conformidad con el Capítulo VII de la 
Carta. 

75. Egipto formula un llamamiento a todos los pue- 
blos libres del mundo Y a todds los Estados Miembros 
para que se mantengan firmes en contra de la ola des- 
piadada de violencia desatada por el tigimen racista y  
paraque intensifiquen su apoyo al pueblo africano en SU 
justa lucha para satisfacer sus aspiraciones en pro de la 
libwfad, independencia y  dignidcd hunu$a. 

76. El PRESIDENTE (intsrprrtwih dd inglhj: 
El siguiente orador es el representante de Yugoslavia, 
a quien invito a tomar asiento a la_mesa del Consejo y  
formular su declaración. 

77. Sr. KOMATINA (Yugoslavia) (intarpwtadh 
(1~4 inls>/ls): Señor Presidente, permitame en primer 
lugar agradecer a los miembros del Consejo el haberme 
brindado la oportunidad de presentar la posición de mi 
país en lo que respecta a esta cuestión tan compleja, 
que está preñada de peligro no sólo para la región del 
Africa meridional sino también para todo el conti- 
nente africano y  más all& 

78. Quisiera también felicitarlo calurosamente, Señor 
Presidente. por haber asumido usted la Presidencia 
de este foro. La amistad que une a nuestros dos paí- 
ses, que encontró expresión en particular durante la 
segundaguerra mundial, así como nuestra amistad per- 
sonal, constituyen un motivo más para desearle pleno 
éxito en el desempeño de la dificil y responsable tarea 
de Presidente del Consejo. 

79. Deseo asimismo hecer llegar mi agradecimiento al 
Sr. Idé Oumarou, del Níger, por la forma tan eficaz en 
que dirigió las deliberaciones del Consejo el mes 
pasado. 

80. La intensificación de la política de represión por 
parte del régimen racista de Pretoria. dirigida en contra 



del pueblo africano, y su política agresiva en peIiuici0 
de países independientes del continente han dado fomu 
resultado un agravamiento de la situación en toda la 
región, Esto ha dado lugar a una situación explosiva 
cuyas consecuencias podrían resultar catastróficas. No 
hay que ser un profeta para darse cuenta de que la 
política y práctica de un régimen condenado a langui- 
decer. que está exhalando sus Últimos suspiros Y no 
deja de cometer nuevos crímenes, no puede sino tener 
graves consecuencias para la paz y la seguridad mun- 
diales, sobre todo porque se trata de un país militari- 
zado, armado hasta los dientes. y que está ahora a 
punto de transformarse en una Potencia nuclear. 

81. La mejor prueba de lo que he expresado está dada 
por el hecho de que las bayonetas y los cañones de los 
fusiles racistas apuntan a muchachos y muchachas que 
osan expresar en voz alta su oposición a la segrega- 
ción y a las injusticias de un sistemaescolar introducido 
por el régimen racista en aplicación de su política de 
~rpar~/wicl. Podría decirse con todajusticia, como resul- 
tado de este acto, que la paciencia de la cOmiJn¡dad 
internacional ha sido severamente puesta a prueba, una 
comunidad que ha condenado repetidamente la polí- 
tica inhumana del racismo y la discriminación racial. 

82. En la realidad, el derramamiento de sangre de 
muchachos y muchachas inocentes en las ciudades de 
Sudáfrica anuncia el fin de un sistema que mancha el 
rostro de la humanidad desde hace muchos decenios. A 
fin de lograr esto, es indispensable que el Consejo y 
todos nosotros tomemos medidas decididas. Resultaría 
difícil encontrar otra cuestión de mayor prioridad en la 
que la comunidad internacional haya alcanzado un 
consenso más amplio. Bs evidente que el pueblo de 
Sudáfrica está listo para contribuir a lograrlo. Admira- 
mos el valor puesto de manifiesto por los ciudadanos 
de Sudáfrica que organizaron manifestaciones y 
expresaron su solidaridad en apoyo de las exigencias 
de los manifestantes y se opusieron vigorosamente a la 
adopción de toda medida represiva contra ellos. Las 
huelgas obreras son una seAal del vigoroso despertar 
del pueblo africano. que ya no está dispuesto a aceptar 
un papel subordinado en su condicib de población 
despiadadamente explotada. Los ataques por miem- 
bros del movimiento de liberación en contra de insta- 
laciones estratégicas del régimen racista indican la 
posibilitiad de acciones guerrilleras de más amplias 
proporciones. 

83. Ello demuestra que los crímenes de las autorida- 
des racistas no pueden permanecer impunes durante 
mucho tiempo más y que ha llegado cl momento de que 
los crímenes cometidos en Sharpeville en I%O y en 
Soweto en 1976 dejen de ser meramente lamentados. 
sino que se conviertan en símbolos activos de la lucha 
de liberación. El régimen racista tampoco se siente 
seguro en su fortaleza. El ejemplo de Zimbabwe y de la 
lucha de liberación del pueblo de Namibia demuestran 
que no busta con sembrar la muerte para detener la 
marcha de la libertad y sofocarel derecho de un pueblo 
dispuesto a utilizar la fuerza contra la fuerza y a conse- 
guir lo que le pertenece. 

84. La lista de crímenes cometidos por el régimen de 
Pretoria es demasiado larga para tratarla a la ligera y 
pata dejar que nadie soslaye su responsabilidad. Esos 
crímenes son la introducción y la práctica del racismo, 
la discriminación racial y el rr/~rrrr/rci~/, que han sido 
definidos como crímenes de lesa humanidad y una ame- 
naza a la paz y la comunidad internacional; las matan- 
zas de Sharpeville y Soweto; las numerosas deten- 
ciones y juicios políticos de africanos; la despiadada 
explotación de los recursos humanos y naturales de las 
poblaciones de Sudáfrica; el desafio de las recomenda- 
ciones y decisiones de las Naciones Unidas; la conti- 
nuación de la ocupación ilegal de Namibia, a pesar de la 
revocación del Mandato por las Naciones Unidas; y los 
actos cotidianos de agresión y terrorismo contra los 
países vecinos independientes y no alineados de 
Angola, Zambia, Botswana y Mozambique. 

85. Por consiguiente, lo que está en juego - aunque 
la lista dista mucho de ser exhaustiva - es un historial 
abrumador de un régimen neofascista que no puede 
tolerarse. Al mismo tiempo, es una advertencia y un 
recordatorio de lo que debe hacer la comunidad inter- 
nacional en su propio interés a fin de evitar que ocurra 
lo peor. 

86. Ahora desearía sehalar en particular la responsa- 
bilidad que tienen los países que mantienen relaciones 
de todo tipo con Sudáfrica. Esos países deberían 
adoptar serias medidas para evitar las embestidas a cie- 
gas del régimen racista, que estáescribiendo las páginas 
mkomirrosas de la historiadel mundo contemporáneo. 

87. Junto con los demás países no alineados que han 
condenado decididamente y sin reservas la Política y 
las prácticas del rkgimen racista de Pretoria, Yugosla- 
via apoyará toda acción del Consejo que condene la 
política de uportheid, el racismo y la discriminación 
racial; contribuya a la elimlnaclón del sistema; inste 
inequívocamente a lacesación de la opresión y la explo- 
tación; exua la liberación incondicional e inmediata 
de todos los presos polfticos; y sobre todo, exhorte a la 
adopción de medidas en virtud dél Capitulo VII de la 
Carta para que se apliquen sanciones obligatorias en 
particular, así como medidas que contribuyan al aisla- 
miento político, diplomático y económico total del 
régimen racista sudafricano. 

88. El Movimiento de los no alineados, que siempre 
ha apoyado firmemente las luchas de liberación y el 
derecho de los pueblos a decidir por sí mismos su des- 
tino en particular, e:tá dispuesto también en este caso 
a asumir parte de la responsabilidad internacional y a 
contribuir a la liberación de Sudáfrica mediante la 
solidaridad con su pueblo. 

89. Creemos que ha llegado el momento en que ya no 
basta una mera condena verbal por parte del Consejo. 
Lo que necesitamos ahora es una acción concreta. En 
este caso especifico que examina ahorael Consejo esta- 
mos ante violencia y crímenes en general y, en parti- 
cular, en contra de escolares. También nos enfrenta- 
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mos a actos de terrorismo que no dejan siquiera escapar 
a quienes a duras penas se dan cuenta de. lo que es la 
vida de hoy y lo que puede ser maiiana. La decisión 
del Consejo debe ser inequívoca y directa. Creemos 
firmemente que el Consejo adoptará una decisión de 
este tipo. 

YO. Creo que en esta oportunidad huelga mencionar 
la solidaridad cabal y sin reservas de mi país con el 
pueblo oprimido de Sudáfrica, Los movimientos de 
liberación de Sudáfrica - el ANC y el PAC - como 
representantes legítimos del pueblo oprimido de Sudá- 
frica e intérpretes de sus aspiraciones auténticas, siem- 
pre encontrarán en Yugoslavia a un amigo dispuesto a 
ayudar y apoyar, dentro de los límites de sus posibi- 
lidades, su lucha justa a favor de la liberación nacio- 
nal, de la afirmación de la dignidad humana y de la 
erradicación del racismo, la discriminación racial, el 
~rpart/rc4l y el colonialismo. 

9 1. El PRESIDENTE (intwp,utmkin &I inglés): 
El orador siguiente es el representante del Zaire, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 
formular su declaración. 

92. Sr. KAMANDA wa KAMANDA (Zaire) (intcr- 
prmcih &tiUrrc~és): Señor Presidente, ante todo per- 
mítame presentarle las sinceras felicitaciones de la 
delegación del Zaire por ocupar usted la Presidencia del 
Consejo. En estos tiempos difkiles de incertidumbre, 
de angustia y ansiedad, de inestabilidad y turbulencia, 
de enfrentamientos marcados por el desprecio por el 
Ihombre y el derecho, en que la paz y la seguridad del 
mundo se ven amenazadas por todas partes, es recon- 
fortante que un eminente representante de Noruega 
presida los debates del Consejo, pues la dedicación de 
su pais a los principios y los ideales de las Naciones 
Unidas, su apoyo constante a la defensa de las causas 
Justas-y especialmente a la lucha de liberación de los 
pueblos oprimidos del mundo, los sentimientos huma- 
nistas que animan a su pueblo y sus dirigentes son, a 
Juicio de mi delegación, prenda del 6xito de las impor- 
tantes deliberaciones del Consejo sobre la situación 
explosiva que existe actualmente en Sudáfrica. 

93. Permítame también que rinda el debido homenaje 
a su predecesor, el Sr. Idé Oumarou, representante del 
Níger, por la habilidad y la competencia con que supo 
dirigir los trabajos del Consejo el mes pasado. 

94. Además, quisiera agradecer a todos los miembros 
del Consejo la oportunidad que me han brindado de 
dirigirme a este órgano. 

95. Nuevamente, el Consejo examina la cuestión de 
Sudáfrica. La frecuencia con que se reúne el Consejo 
para examinar la cuestión de Sudáfrica demuestra por 
sí sola hasta qué punto la situación que han creado el 
~r/~r~/rci</ y la segregación racial en Sudáfrica consti- 
tuyen una amenaza para la paz y la seguridad interna- 
cionales e inquietan a la comunidad internacional. 

W. Cuando no se trata de encarcelamientos, deten- 
ciones y arrestos arbitrarios, de la adopción de nuevas 
leyes racistas, de ejecuciones sumarias, de secuestros o 
de asesinatos desenfrenados de hombres llamados de 
color, ciudadanos de Sudáfrica, el Consejo debe OCU- 
parse del terrorismo de Estado, de agresiones y de ata- 
ques no provocados contra los paises africanos 
vecinos. 

97. Hoy día se trata de registrar un hecho nuevo e 
importante en la historia de Sudáfrica y de extraer las 
consecuencias que se imponen. Este hecho importante 
es el incendio irrefrenable del <ipwtIwiJ. Sí, se ha pren- 
dido fuego alupurthill y arde la ciudadela del racismo. 
De este incendio sube al cielo la llama inextinguible de 
la libertad, la llama de la esperanza para las poblacio- 
nesoprímidas de Sudáfrica. 

98. Escuché decir y he leído en alguna parte que había 
una intensificación de la violencia en Sudáfrica. La 
expresión me parece impropia y ambigua, pues apenas 
oculta una cierta voluntad de poner en pie de igualdad 
a las víctimas inocentes y a los agresores, para conde- 
narlos igualmente como autores de violencias intole- 
rables. 

99. No; lo que sucede hoy en Sudáfrica y que se mani- 
fiesta a través de las huelgas de trabajadores; de las 
manifestaciones de estudiantes y escolares; del incen- 
dio de las refinerías de SASOL Y  NATREF Y  de otras 
instalaciones y lugares estratégicos, sobre todo en 
Springs: de las protestas, de las huelgas de hambre y 
de los sabotajes, es-el desencadenamiento legítimo de 
las ~frustraciones contenidas - demasiado tiempo 
contenidas - ante la intransigencia obtusa de un 
sistema que se alimenta en las fuentes del delirio y de 
la demencia y que se sitúa y evoluciona en el creptís- 
culo de la razón; es la escalada de la resistencia a la 
opresión, a la humillaci6n, al envilecimieato del hom- bre s”dafricano. -.. ----.-_.. ._ _. ._. 

100. Para las Naciones Unidas, para la comunidad 
internacional y para todos los Estados del muttdo a 
excepción de uno sólo, elupurthckl es un crimen contra 
la humanidad. Pero lo que hay que deplorar en el plano 
internacional es que aquellos mismos que han procla- 
mado alopdrtlwill como un crimen contra la humanidad 
no deduzcan todas las consecuencias prácticas y Iógi- 
cas de su conducta de todos los dias en sus relaciones 
con el régimen de Pretoria. 

101. No tengo la intención de detenerme hoy a hablar 
sobre la naturaleza deluporthirl, ya que en numerosas 
ocasiones me he referido al carácter profundo y odioso 
de esta política y a sus causas reales. Quisiera simple- 
mente recordar aquí que todos los Estados Miembros 
se han comprometido solemnemente a contribuir a 
extirpar este flagelo de la humanidad. a contribuir 
eficazmente a la lucha consecuente por la eliminación 
del qxrrtkitl: pero en el capítulo de la acción práctica 
y concreta, i.qué hemos hecho realmente para ejecutar 
nuestras resoluciones? 
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102. El pueblo sudafricano, que ha sufrido dema- 
siado, que ha confiado demasiado, que quizás ha espe- 
rado demasiado, ha decidido salir a la calle, ocuparla Y 
prender fuego a la pólvora. Concretamente. decidió 
adaptar su estrategia de lucha a la calidad de la organi- 
zación de la opresión. ¿Quién arrojará la primera 
piedra? 

103. Cada uno de nosotros sabe bien que esas accío- 
nes son el doblar de las campanas por el trp~rrrhcid 
y que contribuirán a su eliminación. Nosotros lo senti- 
mos y todos lo sabemos, pero parece que nadie quiere 
decirlo y reconocerlo públicamente, privando así al 
pueblo mártir de Sudáfrica, que lucha con medios esca- 
sos, del apoyo internacional indispensable para que $u 
sacrifíciofenga resuJ@dos positivos. 

104. Es ése el apoyo que los pueblos en busca de la 
libertad en Sudáfrica esperan del Consejo de Seguridad 
a través del reconocimiento y de la reafirmación de la 
legitimidad de su lucha; a través de la condena sin equí- 
vocos de la opresión y de la represión sangrientas del 
régimen de Pretoria; a través de la reafirmación de 
esta verdad de que la solución de la crisis sudafricana 
pasa por la restitución de los derechos de la mayoría 
en una sociedad democrática, en la que los derechos de 
las minorías. serán. garantizados. 

105. La historia reciente nos ensetia que de la Arge- 
lía francesa a la Argelia argelina; del ímperio colonial 

$ortugués a la independencia de los territorios lusó- 
-fonos de Africa; de la aventura de lan Smith a la inde- 
-&ndencia de Zímbabwe; en una palabras-de los impe- 
-rios coloniales a la independencia de los Estados 
anteriormente sojuzgados, la determinación valiente 
de los pueblos siempre ha obligado a la razón del domí- 
nante a venir a su encuentro, a adecuarse a la marcha 
de la historia para hacer avanzar la causa de la paz, 

-vinculada intimamente ella misma a la causa de la liber- 
kd y de la igualdad. Esta rehabilitación de la razón a 
~menudo ha sido interpretada como un rasgo de genio. 
-tin mbrlto de aquellos que han sido capaces de él, por- 
-que ellos también en última instancia contribuyeron a 
hacer progresar la historia. 

106. El Consejo debe ayudara los dirigentes racistas 
de Sudáfrica a asimilar esta lección, reafirmando aquí 
la legitimidad de la luchade liberación y de la resisten- 
cia a la opresión y proclamando en alta voz que ni las 
detenciones ni la represión salvGe resolverán la situa- 
ción ni apagarán el incendio del ~ptrrtkM. 

107. Es esencial que unos y otros se den cuenta de 
que la situac+n explosiva que impera actualmente en 
Sudáfricano lleneparaleloconlade 1910,en momentos 
de la constitución de la Unión Sudafricana: ni con 
aquella de 1960. cuando tuvieron lugar las matanzas de 
Sharpeville; ni con aquellade 1973-1974, en que se pro- 
dujeron las huelgas obreras; y en fin, ni con aquella de 
lY76- 1977. cuando ocurrió el levantamiento de Soweto. 
Conviene comprender que si las huelgas obreras de 
1973-1974 representaron un papel importante en el des- 

pertar de la resistencia africana, y que si Soweto y los 
acontecimientos de 1976-1977 marcaron el comienzo 
práctico organizado de este despertar, ampliaron el 
rayo del despertar, se puede decir hoy, sin temor a 
incurrir en error, que los actuales acontecimientos de 
1980 se parecen mucho a la repetición general de una 
revolución grande y victoriosa. 

108. Incluso en una democracia, cuando las sanciones 
organizadas destinadas a permitir a los magistrados 
controlar los actos del poder no pueden ya funcionar, y 
cuando el pueblo se ve legalmente desarmado ante un 
poder en el que no tiene confianza y contra el cual no 
puede actuar, la revolución aparece como legítima y 
el derecho le reconoce una base teórica y doctrinaria. 

109. Si Sudáfrica fuera una democracia, lo que alli 
ocurre y que reprueba todo el mundo, legitimaria ya la 
revolución de las poblaciones africanas. Pero se admite 
que Sudáfrica no es una democracia. Sudáfrica es una 
antidemocracia; es un sistema político que ha institu- 
cionalizado la antidemocracia.. He aquj por qué las 
Naciones Unidas han reconocido la legitimidad de la 
lucha de liberación en Sudáfrica y los movimientos de 
liberación que libran esta lucha como auténticos y legi- 
timos represe-n@ntes de su pueblo. 

110. En momentos en que tanto se habla en el mundo 
del respeto y de la defensa de los derechos humanos, 
es indispensable que el Consejo examine las graves 
violaciones de esos derechos en Sudáfrica y que pida 
encarecidamente a todos los Estados Mié&bro& y 
especialmente aquellos que se han convertido en los 

paladines de la defensa de los derechos humanos en el 
mundo, que cesen toda colaboración y todo apoyo al 
tigimen criminal del ttpurth&/, ya que ante realidades 
como las que imperan en Sudáfrica y para contar con 
credibilidad, hay que despolitizar los derechos huma- 
nos si sequiere dar la misma conrdderación a cada hom- 
bre y a todos los hombres dondequiera e-n en el 
mundo y cualesquiera sean la raza, el sexo, el origen 
Q las convicciones religiosas y filosóficas. 

111. Para terminar, pido humíldemente al Consejo 
que declare que el upcrrtlteid es la única causa de los 
problemas y de la crisis en Sudáfrica; que reafirme la 
legitimidad de la lucha de las poblaciones africanas en 
Sudáfrica: que condene la bárbara represión de que son 
víctimas, represión q !e no puede ser una respuesta ala 
crisis; que proclame que la solución de la crisis requiere 
el reconocimiento de los derechos de la mayoría; que 
invite al régimen de Pretoria a dar prueba de prudencia 
y a reconocer todos esos derechos de la mayoría; que 
decida la imposición de sanciones económicas y el 
embargo de armas; y finalmente. que invite a todos los 
Estados Miembros a que cesen toda forma de colabo- 
ración con el régimen de Pretoria mientras continúe 
practicando una política que las Naciones Unidas y el 
mundo todo consideran como un crimen de lesa huma- 
nidad; y - por qué no decirlo - que también brinde 
socorro a los blancos honrados y de rectaconciencia de 
Sudáfrica que se han dado cuenta de la iniquidad de su 



sistema político, que protestan y se oponen cada vez 
más a su gobierno y que preconizan la iniciación de 
negociaciones que conduzcan a la implantación del 
gobierno de la mayoría con los representantes legítimos 
y auténticos de las poblaciones sudafricanas, es decir, 
los movimientos de liberación. El Consejo debe brindar 
ayuda a esos blancos honestos de Sudáfrica y a las 
otras personas de conciencia recta de ese país y pedir 
a los dirigentes racistas blancos sudafricanos que libe- 
ren a los activistas políticos africanos injustamente 
encarcelados. 

112. El PRESIDENTE (ittrc~rpr~~l~rci~itt dd ingles): 
El siguiente orador es el representante de Argelia, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 
farmu!ar su declaración. 

113. Sr. BOUZARBIA (Argelia) fin/wptv/ocidtt cle/ 
Ji’wr~h~): Se6or Presidente, la delegación de Argelia 
tiene el gusto de manifestarle la especial satisfacción 
que siente al verlo presidir las labores del Consejo 
durante este mes. Al hacerle llegar sus felicitaciones 
siente igualmente un profundo placer al reiterarle en 
estos momentos su confianza en la acción imaginativa y 
el juicio atinado de usted. Estoy seguro de que sus 
cualidades personales, unidas a su vasta experiencia 
harán que nuestros debates actuales se celebren con 
toda la serenidad necesaria. También permitirán al 
Consejo captar en su justa medida y en la dimensión 
-que le corresponde la gravedad de la situación reinante 
en el Africa meridional y sus repercusiones sobre la 
-estabilidad de todo el continente africano y.másat&, 
sobre la paz y la seguridad intemacfonales. 

114. Asimismo, la delegación de Argelia desea rendir 
homenaje a su predecesor, el Sr. Idb Oumarou, quien 
cumplió su mandato con la visión y la pericia que todos 
le conocemos. Su simplicidad, sus competencia. y su 
dedicación al servicio de la causa del derecho, de la 
justicia y de la libertad han merecido el aprecio un& 
nime de todos y han suscitado sentimientos comparti- 
dos de estimacibn y gratitud, a los c@es se asocia p&- 
namente la delegación de Argelia. 

115. El Consejo trata nuevamente el problema del 
<tprrrf/tcid. Ello es resultado en primer lugar de la nega- 
tiva siempre inalterable de la comunidad internacional 
a aceptar un sistema políticu que convierte la degrada- 
ción humana y la opresión racial en doctrina oficial, y 
la violencia institucionalizada en instrumento de ges- 
tión social: también destaca la magnitud de sus inter- 
pelaciones y denuncias que, desde todos los horizontes 
y en olas sucesivas e ininterrumpidas. se alzan y conju- 
gan para conferir a todo debate sobre el rrprrrthid la 
dimensión de un proceso internacional al irredentismo 
sudafricano; pone finalmente de relieve la preocupa- 
ción universal por el empeoramiento de la situación 
interna en SudBfrica. marcado por el aumento de la 
represión. las leyes de pases y los procedimientos de 
justicia expedita. consagrando así el terrorismo de 
Estado como instituciin. 

116. Un sistema político, una visión ideológica. una 
concepción del orden social en la cual la mayoría some- 
tida a condiciones infrahumanas nutre con su sudor, su 
humillación y su hambre a una minoría soberana son 
para el hombre y las naciones fundamentalmente ina- 
ceptables. Con su belicismo irreductible, su arrogante 
agresividad y su lógica represiva, un sistema de esta 
indole lleva en sí mismo los gérmenes de su propia des- 
trucción. Porque pisotea los derechos y la dignidad de 
millones de africanos, porque favorece el recurso arro- 
gante a la fuerza como instrumento de intimidación 
contra los Estados de la región, y porque mantiene 
una actitud de desafío y desacato ala interpelación uni- 
versal. prepara fatalmente las armas de los que serán 
sus enterradores. 

117. Doctrina y creencia de otras épocas, el upurt- 
/w¿/ está destinado a la degeneración y a la muerte: 
ante todo, porque la realidad del pueblo sudafricano. 
su sed de libertad y su voluntad de independencia se 
le oponen como enemigo mortal, pese a la opresión y 
ala represión: asimismo, porque el pueblo sudafricano 
ha dicho “no’* y este grito, sofocado incesantemente, 
no deja de aumentar en intensidad; finalmente, porque 
ese grito no deja de aumentar gracias al atento eco 
que logra en el seno de una comunidad de naciones cada 
ver-más inquieh y preocupada. 

118. El intento de adaptar el sistema de ~tprtrtltcid 
a las nuevas condiciones de Sudáfrica, nacidas de la 
lucha8eneralizada del pueblo sudafricano y de la victo- 
ria de los nacionalismos de la región contra el colonia- 
Gutto y el racismo, ha visto la culminación de su encar- 
nación en la política de bantustanización. Extension 
natura-de la política del desarrollo separado y expre- 
sión de una voluntad inconfesable de hacer de Sudá- 
frica un pseudoestado multinacional, esta política no 
tiene m8s misibn que la de garantizar y perpetuar la 
supremacfa blanca. Esta política habrá de morir porque 
es contraria a las aspiraciones del pueblo sudafricano, 
ala libre detemtinacib y ala libertad: porque está ins- 
pirada en una ~fihsofía racista; porque ha sido 
concebida por sus creadores como una expresión 
“moderna” de las leyes vigentes en Sudáfrica; porque 
ha sido rechazada por la comunidad internacional en su 
conjunto. 

119. Tanto en su for,na como en su contenido. las 
tentativas de adaptación del régimen de ~cprrrthcid 
siguen siendo las mismas y jamás han triunfado sobre 
la voluntad irreductible del pueblo sudafricano. Manio- 
bra última de marginalización y de desarraigo de la 
mayoría africana, la política de bantustanización. pop 
sumar sus efectos a los de otras medidas de segrega- 
ción, ha desencadenado como reacción última e ine- 
ludible la radicalización de la lucha de liberación 
nacional. 

120. La radicalización de esta luchaencuentra actual- 
mente su manifestación concreta en el levantamiento 
popular generalizado que hace tambalear los propios 
cimientos del sistema de qxrrthvitl. Dado que es autén- 
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tica. esta lucha culminare. inevitablemente en la con- 
quista del derecho a la libre determinación y  al resta- 
blecimiento de ~10s derechos nacionales del pueblo 
sudafricano. ~ ~_ ~~~~ ~~~ 

121. Incapaz de contener la lucha de liberación de 
un pueblo entero, el régimen de Pretoria intensifica la 
represión, multiplica las detenciones arbitrarias y  masi- 
vas y  organiza los juicios colectivos, que no son más 
que simulacros de justicia. BI orden colonial racista 
aplica así en Sudáfrica los métodos experimentados 

-durante muchos atios en otras partes: a la lógica de la 
resistencia nacional, opone la intensificación del 
terror.- 

122. Lo menos que puede esperar lacomunidad inter- 
nacional de las deliberaciones actuales del Consejo es 
una confirmación de la gravedad excepcional de la 

~.situación en el Africa meridional en general, y  de IU que 
-prevalece en Sudáfrica en particular. En este sentido, 
el Consejo debe exigir, ea su calidad de garante de la 

paz y  la seguridad internacionales, la cesación inme- 
diata de la ola de opresión iniciada recientemente. la 
liberaciór, de todos los presos politices. incluida la de 
Nelson Mandela. y  finalmente que se ponga término de 

-inmediato a las operaciones de represalia e intimida- 
ción que Sudáfrica no cesa de lanzar contra los Esta- 
dos de la región. Si queremos que se realicen, estas 
exigencias deben ir acompañadas de las medidas coer- 
citivas previstas en la propia Carta de las Naciones 
Unidas. Solamente con ewd condición la comunidad 
internacional cumplirá con su deber para con el pueblo 
sudafricano. 
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